
Rayuela:programa de un modelodelector

<o.,, Una forma es unaobraconseguida:el punto de llegadade una produc-
ción y el puntode partidade un consumoque,al articularse,vuelvesiemprea
dar vida a la forma inicial desdediferentesperspectivas...»

ti. Eco. Obra abierta, Introducción a la 2.0 edición (1967)

EvidentementeRayuelaproponedesdedistintasperspectivasun mode-
lo variablede lector, peroresultaproblemáticala interpretaciónde sufun-
cionalidad no sólo dentro del proyecto narrativo sino también su com-
prensióndesdeel texto como discurso.y. sobretodo, de suconformación
requeridaen la prácticaextratextual,más allá de la literatura misma.

El lector de Rayuela se proyectaríaconscienteo inconscientemente
sobrelos personajesde la novelay de estamaneraseconstituidacomo un
doble másen la intrincadaredde relacionesqueproponenlos personajes
doblesdeOliveira (Ossip.Traveler.la Maga.etc.)’ asícomo elcontinuodes-
doblarsedel narradornovelista2en cadaunode los personajes,pero sobre
todo en Morelli y Horacio Oliveira quien generala cadenade dobles más
importante.

La característicaprincipal tanto de Horacio Oliveira como del narra-
dor quegenerasufigura se centraenel conceptodebúsqueda:un persona-
je quebuscaa unamujer,un «centro»,un lugar, como un narradorquese
busca.desdoblándose.en los personajesquegenera(lo queha producido
una seriede estudioscríticos dedicadosal tema de los «perseguidores»o
«buscadores»~.

Si seentiendeel lector como un doble, ya seadel personaje,sujeto del

- Véase <oLos oloblescii el procesodeescrituraole Rayuela»deM. Barrenecheaen Rey.
Ib. nY 12i.. oct-dic. 1983, jip. 509-828.

2. Véasenuestroarticulo «Rayuela:la cuestióndel narrador».Especifmcamenteel lector
seve homologadoa los perso¡íajes-leetoresdel libro de Morelli, los que ubicanal lectorde
Rarm¿elc, cosmos vi rttiales inmerpretantesde la novela.

3. Sobre el tema puederevisarsela siguientebibliografía:
Saúl Sosncswski,«Perseguidosres»en La isla finaL recop.de J. Alaztaki. Navarra. Ultra-

rilar. 1983.
Lida Aro,nmíeAmestosy.Cortázar. la novelarnc¿ndcsia.Bs. As. FernandoGarcíaCambeiro.

1972.
t,ászló Sclícslz. LI artc-poéticadeJulio Cortázar, SanAntonio dePadua,Castañeda.1977.
NéstorGarcíaCanclimíi, Cortázar. una antropologíapoética. Rs.As, Nova, 1968.
Graciela de SosIa.Julio Cortázar y cl lmonmbrenuevo, Rs. As. Scmdamericana.1968.

Ánaleo dc’ litercaura hispanoczcneri<ana, odm. 20. EJ. Univ. Complutense. Madrid. 199i.
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enunciadodentrode la novela,como del narradorbásicogeneradorde la
misma,es necesariodefinir un perfil esquemáticopartiendode estosdos
elementosfundamentalesque llevará,por refracción, a concebirun mode-
lo de lector.

Ciertasafinidadessemánticasentre personajes,narradory lector sur-
gen no sólo de una manifestaciónexplícita sino tambiénde una«estrate-
gia textual» propuestapor la novela4. La metateoríamorellianano hace
sino colocaral lector como principio generativoy activo de la interpreta-
ctón del mismo texto queexplicay generala novela.Es decir, la metateo-
ría, másallá de constituirun elementoaislable,da lugary posibilidada un
lector especificoque encuadrala historia tradicional en el mareo de su
explicación manifiesta;precisamentelo que Umberto Eco y O. Ducrot5
denominan«elementosno dichos» y que requieren«movimientoscoope-
rativos, activos y conscientes»por partedel lector.

Aun expuestodidácticay no tanto estéticamenteun modelode lector a
partir delas interpretacionesdeMorelli6 el lector deRayuelacombinauna
posibilidad explícitapor la metateoría.y otra requeridapor el texto desde
lo que Eco denomina«intersticios»o «espaciosen blanco».

<o... un texto esun mecanismoperezoso(o económico)quevive dc la plusvalía
de sentido que cl destinatariointroduceen él y sólo en casosde extrema
pedantería,deextrema preocupacióndidácticao de extremarepresiónel tex-
to secomplica con redundanciasy especificacionesulteriores...»

o... a medidaque jiasa de la función didáctica a la estética,un texto quiere
dejar al lector la niciativa interpretativa, aunquenormsíatmentedeseaser
interpretadocon un margensuficientede univocidad.Un texto quiere que
alguien lo ayudea ftmncio,iar..,>o7.

Morellí. explícitamente,elaborasuconcepciónacercadel lector:

«... Posibilidad tercera:la dc hacercíeí lector un cómplice.clii camaradiade
cammno. Simultaneizarto, jiuesto que la lecturaaboliráel tictnpo del lector y

4. Respecto de la configuracióntextualdel lector deRayuelo recomendamosel exeelenle
artículos dc Mauricio OstuiaGonzález.«Rayuela.poéticay práctica de un lector libre» en
CuH. 364-366.Madrid, 1981. Pp. 431 y ss,

El conceptode«estrategiatextual»setomadc ti. Eco.Lector infabula, Barcelona.Lumemí.
1981. ji. St). Se clemíosmin a ooestrategiatextual»a los medios ole loss quesevaleun escritora fi mí

de «preverun LectorModelocapazde conjieraren la actualizacióníexlual de la níanera
prevista porél y de moverseinterprelalivamente,igual que él seha movidogeneratmvamnen-
te». Los mediosa los quese recurrepuedenser múloiples: unalenguadeterminada,un tipo
deencíclospediao competenciacultural, determinadoléxicoy estilo>,un campogeográfico.
etc. De la m ismiía maneraqcmeseesperaun clelerrni nadolecmontambiénsc ayuda a generarlo
desdetasestrategiasníismas.

5. U. Eco.Lectorin fábula, ob. dc.. p. 74: y O. Ducrol. El decir y lo dicho. Bs. As. i-laclíette.
1984. p.

6. Véanseespecialmentelos capítulos62. 66, 74. 79, 95. 97. 109. 115.124. 141. deRayuela.
7. U. Eco. Leclor¡ti fábula, ob. eit.. p. 76.
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lo trasladaráal del autor.Así el lectorpodríallegar a sercoparticipey copa-
deciente de la experienciapor laquepasaeí novelista,en ci mismomomentoy
en la mismaforma. Todo ardid estéticoes inútil para lograrlo: sólo vale la
materiaen gestación,la inmediatezvivencia1 (transmitidapor la palabra,es
cierto,pero unapalabra lo menosestéticaposible.de ahíla novela“cómica”,
los anticlimax.la ironía,otrastantasflechasindicadorasque apuntanhacialo
otro)...»Rayuela,cap. 79.

<o... el verdaderoy únicopersonajequeme interesaesel lector,en la medida
en que algo de lo que escribo deberíacontribuir a mutarlo. a desplazarlo.a
extrañarlo.a enajenarlo...»Rayuela, cap. 97.

Las citas de Morelli. por una parte, son la expresiónexplícita de un
modelode lector,pero,por otra, precisamenteesemodeloes requerido,en
primerlugar. como lector enlibertad. De tal manerala novelaproponeun
perfil especificoparael destinatariodesdelas morellianas,perouna desus
característicasesenciales,quese prolongao seproyectadesdela figura de
Horacio Oliveira. serála de serun continuo«inconformista»(capitilo 74).

Un lector así planteadopodrá sentirsecómodoproyectándosesobreel
lector-activo de Morelli. pero en tal casosólo estarácediendoanteuna
«idea recibida» (Rayuela,capítulo 74), y, por lo tanto,adaptándosea una
de las estrategiasdel texto: la de lo dicho.El texto preveexplícitamenteun
«modelo»de lector, perotambiéncontribuyea producir.desdeel proceso
dcescritura,un destinatarioimplícito capazdegenerarel procesodelectu-
rahomologablea la creaciónmisma.Es aquídondeel narradormodelode
Rayueladeja en libertad al lector propuestocomo modelo: la estrategia
estádirigida especialmentea que las interpretacionesposiblesseanvaria-
das pero que.másallá de excluirse unasde otras,se refuercenrecíproca-
mente8.

El «modelo»de lector de Rayueladebeposeerhabilidad asociativay
una enciclopediacuyos límites seancontinuamenteenriquecidospor el
texto mismo: las dificultades lingílísticas. la variedad de referencias,la
inserciónde claves(realeso ficticias), remisionesy posibilidadesvariables
que desembocanen una lectura cruzada,requierende un lector capazde
generaruna lectura próximaa la del procesocreativo,en la cual la indefi-
ntción de unalecturaúnicaes la reglaqueordenay da lugara la ambigúe-
dad o relativismo propuestocomo principio de la novela9.

El «tablero dc dirección» de Rayuelaerige al lector explícitamente
como significativo del procesonarrativo,sobretodo en cuanto discurso.
Las posibilidadesdeuna máximapolisemiase realizana partir dela estra-
tegia de intertextualidad y parodia las que operan como principios de
ambigúledady reafirmaciónsimultánea.

8. La gama delectoresposibles iría desdeaquelqueabandonainmediatamenteel texto
pordisgustohastae] quehacedeél un elementodecritica e interpretación,pasandopor el
lector activo. el que lo poctiza. lo escenifica, etc.

9. véasenuestioartículo«Una posibilidadde estructuraa partir de los “capítulospres-
Ct OdhiblCS».
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Lasnocionesdetransformacióny pasaje(a travésdel texto)observadas
en nuestroarticulo sobreel Narradormí.se cumplen desdeel personaje
como desdeel Narrador,sujeto de la enunciación,pero sólo a travésdel
doble procesode escrituray lecturatendienteal lector En tal sentidose
explicael objetivo dc la insercióndel tablerode direccióny un modelode
lector activo,puestoquesolamentedesdela instanciadiscursivo-narrativa
se cumple la transformacióndel Narradoren unapunta y la del lector en
la otra. De esta manerael lector se constituyeen personajedel mismo
nivel ficcional que el narrador,sujeto de la enunciación,es decir. como
creador-perseguidor.

En estesentidoRayuelase construyeprimordialmentedesdeuna fun-
etónapelativa:es decir,querequierela atencióndel lector desdesuestruc-
turamisma.La apelaciónscconstituyedesdela conformacióndel géneroy
no sólo desdeun llamamientoexplicito. que. por cierto,también aparece.

Lasmorellianasno constituyenla apelaciónformal al lector sino sólo
una explicitación de un «modelo» de lector, de literatura y del código
estructuralsobre el cual se realiza la novela. Rayuela privilegia desde
diversasestrategiastextualesla libertaddel lector por sobrela metateorfa
explícita.

Así como el lector puedehomologarseal personajeHoracio Oliveira
desdeel puntodevistadc unaactitud frenteal mundo,y enél la literatura.
la novelatambiénprovéeunahomologacióndel lector comolector especí-
ficamenteen la presenciade los componentesdel Club De la Serpiente.
lectores.virtualesprimero y concretosdespués.del libro de Morelli. Esta
situacióncomunicativase conformaconio modelo implícito.

Porotraparte,la aparenterupturaestructuralregidaporel principio de
ambigliedad.tal comose observóen nuestraaproximacióna la estructura
de Rayuela’’, requierela potenciacióndel lector caracterizadocomo lector
en libertad. Estemodelotambiénse ve explicitadometaestructuralmente.

«... Ese lectorcareceráde todo puente, de toda ligazón inrermedia.de toda
articulación causal. Las cosasen bruto: conductas,resultantes,rupturas.
catástrofes, irrisiones...»

<o... quiénestádispuestoa desplazarse,a desaforarse.a descentrarse,a descu-
brirse2w..Rayuela, cap. 97.

Perono se realizasólocomoexplicitaciónsino quese actualizafuncio-
nalmenteen la prácticadela novelaa travésdeun tipo de lecturaespecífi-
ca: al desarticularla estructuranovelística tradicional y optar por las
estructurasanalógicas’2seexigeun lector desplazado,desaforado,deseen-

lO. VéaseMargary Safir. «paraun erotismode la liberación:Notassobreel comporta-
miento transgresivoen Rayuela y “Libro de Manuel’»enLa isla finaL recop.del. Alazra-
ki. ob. cit.: y icíestroartículo «Rayuela:ta ecíestióndel narrador».

II. « Rayuela.umía posib¡1 idad(le estrctctura a partir cíe los...».
12. Decimosestructurasanalógicasporquese rigen por un principio de equivalencia

puestoquepuedensustituirseunasa otrasy privilegiarsela imagen(cf cap.116 de Rayuela)
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trado.descubiertoa fin dequeal buscar,sebusque,al perseguirse persiga.
Loscapítulosprescindiblescomomodelode relato inconexoe inconcluso
encuentransusentidoen la función apelativa.

Son básicamentetres los lectoresprevistosporel texto:

1> El lector tradicional (el lector-hembrade Morelii) no totalmente
deshechadodesdela proposicióndel «tablerode dirección».

2.’> Un modelodelectorexplicitadoporla metateoríade Morelli (el lec-
tor-activo) y

3,0 Un modelo de lector implícito construidoy requeridodesde las
estrategiastextualesde lo no dicho, la formulacióncontranarrativa
de una lecturalibre, no dirigida.

Se trata, en definitiva, de llegar al tercer lector, de excentraral lector
como hombremásquecomo lector,paraquecuestionandolos elementos
propios delo narrativose conduzcahacialo metanarrativo,paraquecues-
tionándosea sí mismo y a lo otro desdela perspectivatextual, como el
«perseguidor»o el «inconformista»,puedellegara un encuentroconsigoy
conlo otro. Desdeun desdoblamientodela escritura,narracióny metateo-
ría de la narración,se propugnaun desdoblamientodel lector: hombre-
lector interpretantedel texto y hombre-interpretantede una realidad.

Un lector desdobladoperoal mismotiempoperseguidorde sí y lo otro
comounarealidad,provocaunasituacióncomunicativaenla cual el texto
aparececomo lugar de búsquedaperotambiénde apoyo parasalir a lo
otro, se constituyecomoespaciopropiciocuyamediatizaciónes simultá-
neamenteun obstáculoparael accesodirectoque se propone.Se postula
unaabsolutalibertad desdeel sometimientodel lector por el texto, según
las diversasestrategiastextualesimplícitasy explícitastí:peroestemismo
lector someteal textopor su lectura,lo objetiva.En estesentidola propues-
ta se anula a sí misma (como el tableroparaqueproponeun caosque
ordena).Se proponeun lector libre,bajoun programaaparentementecaó-
tico (cuyas connotacionesmacroestructuralesson las de lo irracional)
cuando,en realidadel lector deRayuelanecesitaserun constructora partir
de unalibertadadquiridapor la reversióny revisióndeprincipios no sólo
estéticossino, por refracción de unaconcepciónestética,tambiénéticos.
Comodice Umberto Eco,los valoresestéticosno so.n absolutosni carecen
de relacióncon la situaciónhistóricaen su totalidad:

«... El arte nacede un contextohistórico,lo refleja,promuevesu evolución.
Esclarecer la presenciade estosnexossignifica entenderla situaciónde un
determinadovalor estéticoen el campogeneral de unaculturay su relación,
posibleo imposible,con otrosvalores...»’4.

por sobreel decursotemporal.En estemismosentidolasdiversassubestructurasseconstru-
yen segúnmodeloslíricos (cap.7 porejemplo ola cartade la Maga): «Donde todo accede a
la condición defigura, dondevale comosigno y no como temadedescripción...»

13. Véasenuestro articulo «Estrategias textuales deRayuelaen buscadeun lector libre».
14. U. Ecu.Obra atierra. Barcelona.Planeta-Agostiní.1985. p. 56.
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En estesentidola estrategiatextualapuntaa provocara un lector mcta-
textual, no a un abstractolector sino al singulary particularlector quese
enfrenta al texto Rayuelacomo indice semiótico inmersoen un contexto
cultural determinado.La provocaciónespecíficase remite a la consecu-
ción de unalibertadconscientey conseguidaporel cuestionamientoconti-
nuo.La crítica y autocriticaaparecencomomodeloy métododeuna liber-
tad permanentementereasegurada.
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